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-Lingüista-

Viejo, -a. Este adjetivo viene del latín vulgar veclus, y 
este del latín vetulus, diminutivo de vetus. En espa-
ñol general, designa tanto a personas o animales de 
edad avanzada como a objetos que tienen mucho 
tiempo de uso. Pero en el Perú y otros países de la 
América hispana viejo, -a se usa, además, para desig-
nar afectivamente al padre o a la madre, sean o no 
ancianos. Véase un ejemplo en Los últimos días de La 
Prensa de Jaime Bayly: “Vamos ahorita mismo a ha-
blar con mi viejo” (Barcelona 1996, p. 236).	

L os Castro han cumplido 57 eneros en el po-
der. A estas alturas, la curiosidad general 
se limita a formular tres preguntas inquie-
tantes: ¿Por qué han durado tanto? ¿Es un 
fracaso, como dicen sus adversarios, o un 

éxito, como aseguran los simpatizantes? ¿Qué suce-
derá después de este larguísimo gobierno?

El gobierno de los Castro ha sido tan duradero 
porque es una dictadura que no busca el consenti-
miento de la sociedad, ni se dedica a obedecerla. Por 
el contrario, sus esfuerzos están permanentemente 
consagrados a dirigirla y controlarla. 

El secreto es convertir al pueblo en rebaño y esta-
bularlo convenientemente. Para esos fines dispone 
de un formidable aparato de contrainteligencia ci-
frado en unas 60.000 personas y un probado guion 
represivo. El 0,5% de la población, de acuerdo con la 
infalible fórmula aprendida de la Stasi alemana.

¿Ha triunfado o fracasado el castrismo? Si se mi-
de por la capacidad de adherirse al poder, ha triun-
fado sin la menor duda. Raúl Castro era ministro de 
Defensa a los 28 años, ya tiene 85, y nunca ha dejado 
de vivir espléndidamente junto a la familia real. 

Si se mide por la influencia lograda por el régi-
men, la conclusión es la misma. Venezuela se ha 
convertido en una generosa colonia y los operado-
res políticos de la DGI cubana orientan, controlan o 
influyen en una docena de desdichados países lati-
noamericanos, al extremo de que la paz colombiana 
se negocia en La Habana.

Pero si lo que se tiene en cuenta es la prosperidad 
general del país y el grado de felicidad genuina del 
conjunto de la población, ha sido un fracaso rotun-
do. A lo largo de tres generaciones los cubanos han 
sufrido miles de fusilamientos, han sido encarcela-
dos decenas de millares de presos políticos, se han 
exiliado millones de personas y el gobierno ha erigi-
do el modo de creación de riquezas más improducti-
vo de la historia.

En 57 años de control absoluto, los Castro han 
agravado hasta el martirio los elementos claves de la 
vida cotidiana: la alimentación y el acceso a agua po-
table, la vivienda, el transporte, las comunicaciones, 
el suministro de electricidad, la ropa y el calzado.

Esos nefastos resultados no son, en realidad, pro-
ducto de la maldad, sino de la ignorancia, la ambición 
de poder y la arrogancia revolucionaria. Estaban dis-
puestos a matar y a hacer daño con tal de mantenerse 
en el poder y obligar a los cubanos a vivir de acuerdo 
con la utopía que se les había alojado en sus enfebreci-
das cabecitas. Por eso han devastado al país.

¿Qué pasará en el futuro? Nada sustancial. Mien-
tras no desaparezcan o se retiren de la vida pública 
los Castro y su camarilla, el país seguirá condenado 
a la emigración masiva de cubanos desesperados y a 
la improductividad más radical. 

El problema de fondo radica en las percepciones 
y en la confianza que emana de ellas. Da igual si los 
norteamericanos le quitan el embargo o si aumenta 
sustancialmente el número de turistas. 

Los cubanos, como regla general, no creen en el 
sistema. No creen en sus compatriotas. No creen en 
el destino del país. No creen en quienes lo dirigen, 
y mucho menos en la capacidad de esa burocra-
cia adormilada que imperturbablemente continúa 
practicando la planificación centralizada. Todo eso 
comenzará a cambiar después de enterrado el cas-
trismo. Nunca antes.
-Glosado-

Antes de que acaben
con nosotros

PPK, el candidato 
tecnócrata

Cuba y las tres 
preguntas

U n problema siem-
pre es más grande 
cuando no nos da-
mos cuenta del pro-
blema. Esto sucede 

con el presidente Ollanta Hu-
mala. Su último mensaje a la 
nación así lo demuestra.

El principal problema del 
país, según la percepción ciu-
dadana, es la falta de seguri-
dad. El presidente dedicó más 
tiempo a hablar del agua pota-
ble que de los asesinatos, los ro-
bos y la extorsión. 

El gobierno, sin embargo, 
ha hecho esfuerzos. Según el 
presidente, este gobierno ha 
realizado una inversión sin pre-
cedentes en seguridad ciuda-
dana. Ha equipado a la policía, 
con tecnología y logística po-
licial.

El gobierno invirtió más 
de dos mil millones de soles 
en patrulleros, helicópteros 
y otros. No obstante, lejos de 
resolver el problema de la in-
seguridad, este ha avanzado y 
se ha convertido en una ame-
naza sin precedentes contra la 
sociedad.

Los helicópteros o patrulle-
ros son solo parte del proble-
ma. El asunto no es cuánto gas-

tó, sino en qué y cómo. El logro 
para mostrar no debe ser una 
cifra de inversión, sino una ci-
fra de resultado.

El problema de la insegu-
ridad empieza por la Policía 
Nacional del Perú (PNP) como 
institución. Es crítica la can-
tidad de efectivos que usaron 
el uniforme para delinquir. Es 
alarmante la cantidad de poli-
cías involucrados en bandas de 
asaltantes, de extorsionadores 
y de narcotraficantes.

Hay denuncias sobre cobros 
de cupos en algunas escuelas 
de la policía. Si un policía de-
be pagar para entrar a la PNP, 
¿qué se puede esperar de ese 
efectivo? ¿Qué se puede espe-
rar de una policía a la que se in-
gresa por un sistema de cupos?

Hace poco se tuvo que cam-
biar a todo el personal de la co-
misaría de Lince. Al parecer, 
todos sus miembros estaban 
involucrados en el secuestro y 
robo a un empresario made-
rero. La impunidad con la que 
actuaron sugiere que no era la 
primera vez. ¿Se ha investiga-
do a esta banda? ¿Cuáles son 
los resultados?

El presidente Humala cree 
que el logro es el número de pa-

H a pasado ya medio 
siglo desde el pri-
mer debate televi-
sado en el país, que 
enfrentó a Luis Be-

doya Reyes y Jorge Grieve en 
las elecciones para la Alcaldía 
de Lima. En aquel entonces, el 
joven y agudo político Bedo-
ya descalificó con sorna a su 
rival –un ingeniero prestigia-
do– con la expresión “los técni-
cos se alquilan”. Bedoya ganó 
las elecciones. Cinco décadas 
después, el veterano líder del 
PPC ha auspiciado el apoyo de 
su partido al político más ca-
racterizado de nuestro tiem-
po, Alan García. El problema 
es que la imagen de políticos 
y técnicos no es hoy la misma 
que entonces.

La prevalencia de los políti-
cos sobre los técnicos se man-
tuvo durante los años 80. To-
dos los gabinetes ministeriales 
de Fernando Belaunde y Alan 
García estuvieron conforma-
dos mayoritariamente por po-
líticos. La aguda crisis en que 
terminó esa década golpeó a la 
clase política de entonces y per-
mitió que un ‘outsider’ con ima-
gen de técnico ganase las elec-
ciones de 1990. Los gabinetes 
del ingeniero Alberto Fujimori 
pasaron a estar conformados 
mayoritariamente por técnicos 
y esta tendencia continúa hasta 
la actualidad. 

La imagen de la tecnocracia 
en el Perú se ha ido consolidan-
do ante la constatación de que 
la continuidad de un conjunto 
de profesionales calificados en 
instituciones, como el Ministe-
rio de Economía y Finanzas, la 
cancillería, el Banco Central de 
Reserva, otros organismos au-
tónomos y –más recientemen-

La seguridad es el 
principal problema para la 
ciudadanía. No lo ve así el 
presidente Humala.

Para crecer electoralmente, 
PPK tiene que superar 
diversas limitaciones, como 
la edad, la imagen de gringo 
y su distancia cultural con 
los sectores populares,

federico salazar
-Periodista-

alfredo torres
-Presidente ejecutivo Ipsos Perú-

trulleros. Pero, ¿y la adminis-
tración? Hace poco hemos vis-
to llegar a dos buenos policías a 
un asalto, ¡en taxi! 

¿Ya se interconectaron las 
comisarías? ¿Ya todas tienen 
sus sistemas de comunicación 
completos? No hablo de comu-
nicación satelital, sino de ¡que 
tengan teléfono y radio!

¿Cuántos centros peniten-
ciarios cuentan con bloqueado-
res de celulares? ¿Se necesitan 
más de cinco años para com-
prarlos e instalarlos? ¿O hay 
que esperar otros cinco años 
para detener la ola de extorsio-
nes que empieza en las propias 
prisiones?

Recordamos, todavía, cuan-
do en el 2012 el jefe de Estado 
presidió el Consejo Nacional de 
Seguridad Ciudadana. Se mos-
tró muy enfático y dio órdenes 
a algún ministro. Parece que 
fue solo para la foto. Abandonó 
ese comando.

La seguridad no es un te-
ma meramente policial, por 

incluye también a expertos re-
conocidos en el campo de la 
seguridad ciudadana –como 
Fernando Rospigliosi y Gino 
Costa, autores de varios traba-
jos sobre el tema– y en desa-
rrollo, como Alfredo Thor-
ne (macroeconomía), Pedro 
Olaechea (industria) y Carlos 
Bruce (vivienda). De todos 
ellos, solo Bruce tiene una ima-
gen en que combina lo político 
(congresista actual) con lo téc-
nico (fue el ministro más popu-

supuesto. Tiene que ver con la 
degeneración del derecho pe-
nal, con el avance de la corrup-
ción también en otras institu-
ciones, como el Poder Judicial, 
la fiscalía, el Consejo Nacional 
de la Magistratura, el INPE y el 
Congreso.

¿Cuál es el diagnóstico del 
problema? ¿Cuál es, en esa 
perspectiva, el plan para salir 
del problema? Casi cinco años 
no le han sido suficientes al pre-
sidente Humala para elaborar 
un diagnóstico y un plan de ac-
ción.

El mandatario ha prometi-
do una autocrítica. Esperemos 
que la haga antes de que la de-
lincuencia acabe con nosotros. 
Con las niñas a las que disparan 
para arrebatar su celular, con 
los dueños de pequeñas polle-
rías o cabinas de Internet, con 
humildes vigilantes que los de-
lincuentes acribillan o con los 
propios policías que vuelan con 
los explosivos de los extorsio-
nadores.

La seguridad es el principal 
problema para la ciudadanía. 
No lo ve así el presidente Hu-
mala. El problema es que no ve 
el problema. No entiende su 
magnitud ni su naturaleza.

lar de Toledo).
En la pugna por pasar a la 

segunda vuelta y enfrentar a 
Keiko Fujimori, PPK enfrenta 
el reto de superar a Alan García 
y César Acuña, dos candidatu-
ras mucho más políticas que 
técnicas. García no es solo el 
político peruano por antono-
masia sino que lleva como pri-
mera vicepresidenta a Lourdes 
Flores, otra muy destacada po-
lítica peruana. Acuña, a su vez, 
es también un político de larga 
trayectoria –ha sido congresis-
ta, alcalde y gobernador regio-
nal– y lleva como candidatos 
a las vicepresidencias a Anel 
Townsend, ampliamente cono-
cida por haber militado en cin-
co diferentes organizaciones y 
al líder político y parlamenta-
rio Humberto Lay. 

Para crecer electoralmente, 
PPK tiene que superar diversas 
limitaciones, como la edad, la 
imagen de gringo y su distancia 
cultural con los sectores popu-
lares, especialmente de origen 
andino, pero si se afirma en su 
posicionamiento como tecnó-
crata puede pasar a la segunda 
vuelta electoral. El sentimien-
to popular antipolítico es una 
oportunidad que seguramente 
no desaprovechará. 

En realidad, PPK y su equi-
po son lo que hoy se denomina 
tecnopols, es decir, tecnócra-
tas calificados que en su paso 
por la gestión pública han de-
sarrollado vocación y habili-
dades políticas. Pero una co-

sa es saber liderar, negociar 
y comunicar desde un mi-
nisterio y otra desarrollar 
una campaña electoral. En 
el 2016 veremos si son ca-
paces de hacer ese tránsito 
con éxito.

la revolución cubana

Carlos Alberto 
Montaner
-Periodista-
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te– el Ministerio de Educación, 
ha contribuido al crecimien-
to económico, la reducción 
de la pobreza y la mejora de 
la gestión pública en algunos 
sectores claves. En cambio, las 
denuncias por corrupción que 
han afectado a diversos políti-
cos, incluyendo ex presidentes, 
autoridades regionales y nu-
merosos parlamentarios, han 
seguido mermando la confian-
za de la ciudadanía en la preca-
ria clase política nacional.

En ese sentido, la propues-
ta electoral de Pedro Pablo Ku-
czynski (PPK) puede resultar 
atractiva para el amplio sector 
del electorado que desconfía 
de los políticos profesionales. 
PPK ha sido ministro en cuatro 
oportunidades y puede afir-
mar que bajo su ges-
tión ministerial 
empezó el cre-
cimiento eco-
nómico 2004-
2013. Su 
candidato 
a la prime-
ra vicepre-
sidencia, el 
ingeniero 
Martín Viz-
carra, es re-
conocido por 
haber sido 
uno de los go-
bernadores más 
exitosos del país y 
su candidata a la se-
gunda vicepresiden-
cia, la economista Mer-
cedes Aráoz, por haber 
sido ministra de tres car-
teras en el gobierno de 
Alan García y la fun-
cionaria más popular 
de ese período. 

El equipo de PPK 
ilustración: giovanni tazza


